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Pensando un poco t'n que la com­
para ión rige a 'st' g('nl'l'o literario, el
título, ró"iw de los {l/ill.\ ¡fp ji/Pgo, nos
puede rcm nlar a la adolc~ccncia. in
embar7o, no hay IlIct:ífora alguna ya
que efe tivament· s . tr:\Ia de una serie
de poema, aman '1'01 de crónica, que
describ I s año' en que el fuego de
lo "fusiles" masacró. en diferentes
épocas y lugares, a un eClOr humano.
En el libro,se conjuntan la primera
persona del singular y la tercera del
plural. E 'ta última recorre los paisajes
en dond la acciones s . llevan a cabo
con un tono de preo upa ión que al­
canza timbres de protesta. La primera
persona se detiene a calificar, más allá
de la de cripción, lo eilalado por la
tercera al grado de la ira.

La última ección del poemario (la
más lograda) es un juego de palabras
que refleja la soledad en sus grados
más profundos: la indiferencia, el acos­
tumbrarse a ella y el cansancio por
combatirla. En esta parte Marco Anto­
nio Flores se vale del campo semántico
de las palabras (desierto, arena, rese­
cos, polvorosa, lento, horizonte, etcéte­
ra) para, por medio de las imágenes,
hacer la identificación obra-lector. He­
cho que logra en este quinto apanado
con ritmo y belleza.•

y también:

rota bajo el pretexto de enmarcar la vi­
vencia, descuidando el oficio.

LA REALIDAD DESDE EL ÁNGULO

UNIVERSIDAD DE MÉXICO

En un afán de testimonio, Crónica de
los años de fuego enfoca la realidad

desde el ángulo de las guerrillas. Los
poemas de Marco Antonio Flores son
una compilación de sucesos extra-políti­
cos que datan de la Conquista española
hasta nuestros días. La crueldad, el abu­
so, el asesinato y la impotencia se nos
revelan en estas páginas de manera
muy exhaustiva. Los paisajes se ven su­
bordinados a la preocupación de Flores
por las clases "proletarias": indígenas,
obreros y campesinos. Así pues, el len­
guaje también presenta un chubasco de
indigenismos y modismos que hacen
característico el libro, el que además no
se interrumpe sino hasta el cuarto de
los cinco apartados que lo componen.

Es una poesía valiente y directa que
oscila entre versos muy largos y poesía
en prosa cortada en verso, en donde la
frontera de los géneros literarios queda

C.S.C.•

Afectuosamente

el antepasado, es el pasado. Pero
la Universidad mexicana, rodeada
de la muralla de China por el
Consejo de Indias elevada entre
las colonias americanas y el exte­
rior; extraña casi por completo a
la formidable remoción de co­
rrientes intelectuales que fue el
Renacimiento; ignorante del mag- .
no sismo religioso y social que fue
la Reforma, seguía su vida en el
estado en que se hallaban un siglo
antes las universidades cuatrocen­
tistas. ¿Qué iba a hacer? El ~iempo
no corría para ella, estaba empa­
redada intelectualmente; pero
como quería hablar, habló por
boca de sus alumnos y maestros,
verdaderos milagros de memoris­
mo y de conocimiento de la técni­
ca dialectizante.

Así pasó su primer siglo, ya
dueña de amplio y noble edificio
que nos hemos visto obligados a
derruir para libertarlo de la ruina,
cuando daba abrigo a nuestra
Escuela Nacional de Música, con
ánimo de restaurarlo, en no leja­
no tiempo, con su característico
tipo arquitectónico y las elegan­
cias artísticas de piedra y madera
que lo decoraban y que nosotros
guardamos cuidadosamente.

Ha sido forzoso transladar el Con­
servatorio Nacional de Música a
edificios de propiedad privada, y
proceder a la demolición de parte
considerable de la ruinosa propie­
dad nacional que le estaba desti­
nada; al hacer esa demolición se
ha cuidado de salvar los restos del
edificio derruido que, por su im­
portancia artística y por haber
sido asiento de la antigua Universi­
dad, deben formar parte del que
se reconstruya.

Me parece que queda muy claro
cuál destino tuvo el edificio de la
Pontificia Universidad de México,
pues como escribió Agustín Yáñez,
fue indiscutible la autoridad moral
de Don Justo.

El segundo dato está en su Infor­
me Presidencial del mes de abril de
1909, donde nos repite:
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